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S O L E 
No es nueva la cuestión llamada 
social, antes por el contrario, bien 
pudiera decirse que cuenta tanta l o n -
gevidad como el hombre y que lees 
inherente; pero sí es cierto que la 
forma que actualmente reviste es 
que nunca como hoy se agudizó 
tanto, ni presentó caracteres tan gra-
ves n i tan amenazadores. Las nacio-
nes civilizadas, como vimos en estos 
ú l t imos años se apresuraron á aten-
der á esta grave cuest ión y no hay 
que decir que las mayores intel igen-
cias se abismaron en pensar y rebus-
car los fundamentos del derecho, las 
soluciones legales y dignos de mejor 
éxito, fueron los esfuerzos realizados 
para buscar concordias que á todos 
a m p a r á r a n en sus derechos sin le-
sionarlos y sin que ninguno se cre-
yera vencido n i humil lado. 
¿ L o consiguieron? Todo lo contra-
rio; se multiplican sin medida las 
legislaciones obreras y sus efectos 
han sido nulos, si no han sido con-
traproducentes; basta para ello fijar 
la mirada en cualquiera de esas na-
ciones y ver al presente el estado en 
que se encuentra la cuest ión. 
Hasta cierto punto, sobra razón 
para presentara Alemania á la cabe-
za de la civilización; ¿qué es lo que 
nos ofrece respecto á legislación obre-
ra y sus resultados? . 
Hay que confesar que no fué la 
primera, pero no ha quedado reza-
gada, en la evolución legislativa de 
las naciones de Europa, América y 
Oceanía, sin que nadie pueda d ispu-
tarle la hegemonía intelectual; admi-
rable parecerá su legislación obrera, 
acerca de las condiciones generales 
del trabajo, ya sus leyes sobre el t ra -
bajo de las mujeres y de los n iños , 
mucho más acerca del aprendizaje, 
leyes regulando la jornada de} tra-
bajo; ley del descanso dominical , le-
yes de seguridad é higiene, de ins -
pección, del salario, pago en especie, 
embargo de los salarios, ga ran t í a s de 
salario de la mujer y de los hijos, se-
guros de accidentes, de enfermedad, 
de mutualidad, de asistencia p ú b l i -
ca, pensiones á la invalidez y vejez, 
bolsas del trabajo, el contrato ind iv i -
dual , contratos colectivos, T r i b u n a -
les industriales, y m i l y m i l más de 
instituciones, leyes, reglamentos, et-
cétera, todo dir igido en beneficio del 
obrero. Pero ¿qué resulta de tanta 
balumba de leyes? Letra muertaen 
muchas ocasiones, artificioso meca-
nismo de difícil manejo, m á q u i n a 
muy compleja de ruedas y engrana-
jes, tantas veces inú t i les . . . ¿Porqué? 
Porque flaquea en su base; todas 
ellas se cimentan en el derecho nue-
vo, en el derecho del hombre, pres-
cindiendo de Dios, haciendo caso 
omiso de E l , y el hombre, como 
asunto de su peculiar incumbencia, 
hace de las leyes el uso que le place 
y el menor mal es prescindir de ellas 
y barrenarlas. 
Además , si parten de un principio 
falso, no es menos falso el fin que 
persiguen; han creído equivocada-
menteque toda la cuestión.social es-
tá reducida á una pura cuest ión eco-
nómica y que todo se reduce á me-
jorar algo la si tuación precaria del 
obrero y que este, con esto, debe dar-
se por contento y tan lejos están de la 
realidad, que no recuerdan que la 
pobreza es más bien indigencia del 
alma que del cuerpo, y que no le 
contenta al pobre un mendrugo de 
pan m a s ó menos, quiere respeto á s u 
dignidad, quiere afecto, considera-
ción, quiere amor, y se paga más de 
la estima y aprecio de sus cualidades 
que del emolumento que nunca le sa-
tisface, n i lo considera bastante á sus 
necesidades ó á sus concupiscencias. 
Es más , es que solo atentos á pro-
curarles medios económicos de vida, 
ni a ú n esto mismo consiguen; así es 
que há poco hemos visto que se anun-
ciaba y celebraba en Berlín la expo-
sición más rara y triste, la exposi-
ción de la miseria, quedando espan-
tado el mundo civilizado de tan g ran -
des desgracias y amarguras tan ho -
rribles, que se ocultan bajo el bri l lo 
y fausto de una de las mayores capi-
tales del mundo. 
Inglaterra es la primera que ins i -
n ú a la legislación obrera, porque es 
también la primera que introduce la 
maquinaria, y desde 1802 en que tí-
midamente dá la primera ley de mo-
ralidad y sigue hasta 1901 el curso 
de legislación obrera sin detenernos 
i examinarla; recordemos solo que 
es la nación de los T r a d e s - U n i ó n , s o -
ciedades libres, pero de resistencia, 
que á pesar de contar con un capital 
social de más de 70 millones de fran-
cos, se echa en brazos del socialis-
mo, y si antes vióse esta nación libre 
de turbulencias, acaso lasexperimen-
te mayores m a ñ a n a , y ya el socialis-
mo prepara á Inglaterra días de l u -
to en todos los ramos de la industria 
hu l l e ra -meta lú rg ica . 
A los Estados Unidos les basta con 
sus potentes trust para engendrar el 
más espantoso miedo á los fisiócratas 
que creyeron que la sociedad no era 
sino un conglomerado de intereses 
particulares, sin percatarse que es 
un conjunto de necesidades y de as-
piraciones colectivas que tienen una 
del imitación real é incontrovertible 
yen ellas encuentra el individuo sus 
medios para ¿ilcanzar su fin. 
Pero prescindiendo del estudio de 
estos países, fijémonos en uno, que 
aunque pequeño, h á tiempo que vie-
ne lianvmdo la atención v jtravendo 
ias m ; 1 iS d d m n entero; esa 
pequeña JCÍO 1 es Bel ^ 1; no andu-
vo r ehac ta ni i . r d n i orta. en le-
gislar o • leí i r • o. días de 
cen tu . ^ netía, v dur-
ttiifend r - f.vá paipitacio-
'es d • . onsideraba 
a n q mor: 
El a ñ o 1886, a ñ o t rágico; «página 
negra de nuestra his tor ia» , dice un 
belga, que no puede recordarse sin 
horror, y que pasará á la posteridad 
como una visión del infierno (parece 
que habla de nuestra semana roja de 
Barcelona, ¡ tanto se le parece!...) el 
18 de Marzo de ese a ñ o , nadie se ha-
bía dado cuenta de la gravedad de La 
si tuación ni del espíri tu de odio y re-
beldía que fermentaba y el que hu -
biera presagiado las devastacionesque 
amenazaban, lo hab r í an calificadode 
visionario. Exist ía el frío individua-
lismo fruto de trece años de gobierno 
liberal, doctrinario que no se acuer-
da de los problemas sociales de un 
modo eficaz; discusiones, muchas; 
intrigas innumerables, para derro-
car al digno alcalde Malander; mien-
tras el a n á r q u i c o W a g e r | v í n o á t u r -
bar aquella t ranqui l idad, después de 
aquel mi t in celebrado en Lieja, para 
conmemorar el centenario de la Go-
munne de Par í s ; la ciudad fué inva-
dida por los grupos de revoltosos y 
con él comenzó la obra de la destruc-
ción. 
Teníase por seguro que los amot i -
nados se desahogar ían p resen tándo-
se ante los conventos v c í rculos cató-
lieos para airopellarios, y el públ ico 
permanecía indiferente y el alcalde 
estaba tranquilamente comiendo en 
casa de un prelado de la industria: 
pero en vez de lo que se pensaba, los 
amotinados comenzaron asaltando y 
saqueando cien casas de los pr inc ipa-
lea burgueses; entonces abrieron los 
ojos, comprendiendo la gran amena-
za que era el socialismo organizado; 
para las demás clases sociales, se in i -
ció un periodo de reacción saludable 
y de reconst i tución social que puso 
ias riendas del Gobierno en manos 
dé los católicos que a ú n la conservan 
influyendo poderosamente en los des-
tinos de Bélgica y cambiando com-
pletamente la or ien tac ión social y 
económica del país , envidia hoy del 
resto de las naciones civilizadas. 
AMBROSIO 
(Con t inua rá . ) 
El cirpiversario : : : : 
de ííEspciñciM • • • 1 * 
Para celebrar su primer aniversario, el 
órgano de las juventudes liberales-conserva-
doras ha publicado un hermoso número ex-
traordinario, que contiene opiniones de los 
ex-ministros del partido, trabajos de varios 
escritores y de muchos presidentes de tales 
organismos en provincias. 
En lugir preferente aparece el retrato del 
insigne Jefe del partido liberal-conservador 
don Antonio Maura Montaner, al cuál sirve 
de orla las siguientes palabras suyas: 
*Con razón se festeja el primer aniversario 
del periódico ESPAÑA, órgano de la Juventud 
Conservadora, una de las actuaciones pol í t i -
cas y sociales de su laudable celo. La perse-
verancia, sin la cual pocos bienes se alcan-
zan, se mide de año en año , como la tempe-
ratura de grado en grado; lo ya vivido esti-
mula para persistir, en vez de amortizar el 
impulso; en cada conmemoración como ésta 
se remozarán los alientos, y deseo y espero 
que acontezca por largo tiempo. Si cuantos 
forman esa Jeventud contemplan su propia 
obra, y la fucundidad de su ejemplo en casi 
toda la Nación, -no hallarán sino incentivos 
para redoblar sus esfuerzos en pro de nues-
tra causa política, que es perpetuamente justa, 
mas debe ser sustentada y servida acomodan-
do los modos á las mudables c i rcunstancias». 
Entre los «pensamientos» de los jefes de 
las juventudes, figuran las líneas que dedica 
nuestro querido amigo don José de Luna P é -
rez. 
Dice así el ilustre ex-diputado anteque-
ra no: 
«España es una gran democracia, en la 
que aparece subvertida la misión de los par-
tidos gobernantes. £1 libera!, limitado á c r i -
ticar la obra del conservador, no practica la 
labor reformadora y progresiva que reclaman 
su naturaleza y su historia. El conservador, 
inspirado en los principios de la libertad y 
democracia verdadera, vieti2 cumpliendo el 
doble fin de estimular la formación de un 
partido liberal que responda á la exigencias 
de su propia esencia y de la consti tución so-
cial y política de la Nación,, y realizando 
transcendentales reformas, que, en lo polít i-
co, significan ei gobierno dei • pueblo por el 
pueblo; en ío jurídico, ei respeto, por igual 
de los derechos civiles y poiíticos de todos 
los ciudadanos; en lo económico, ei fomento 
y protección de las fuentes de riqueza, la dis-
tribución equitativa de los tributos y la ad-
ministración honrada de la cosa pública, y en 
lo social, la educación, instrucción y amparo 
de las ciases populares, en todas las manifes-
taciones de ía vida. 
Lasjuventudes Conserv tdoras, como or-
ganismos nacidos ai calor de la protesta na-
cional contra la campaña de difamación y 
deshonra que, hace tres años , emprendieron 
contra la Madre Patria sus. hijos e spú reos , 
tienen la esencial misión de hacer patriotas, 
de practicar y difundir, principalmente entre 
los elementos néutros y del pueblo, los dere-
chos y deberes de la c iudadanía ; y, como van-
guardia del Partido Conservador, tiene que 
ser auxiliar poderoso, para que éste con t inúe 
cumpliendo su glorioso programa, con la ab-
negación y energía de que nos hablaba Hora-
cio, al exclamar: «El hombre justo, firme en 
sus principios, está exento de miedo. Ni el 
clamor del populacho, que le pide una i n i -
quidad; ni la mirada irritada del tirano, que 
le amenaza; ni la mano terrible de Júpiter, 
qus lanza el rayo, son bastantes á conmover 
su espíritu. Si el Orbe, desquiciado, se des-
morona, sus ruinas le sepultarán impávido. 
J o s é de Luua. 
S) 
r7/ 
Recuerdo haber leido en la Mitología que 
á Sisifo, por haberse revelado contra los d io-
ses le fué impuesto un gran castigo. 
Se le condenó á subir á la cima de una 
escarpadísima montaña, una inmensa roca.... 
el pobre cíclope sudando á mares, empuja 
peñas arriba, su eterna expiación; y cuando 
H E R A L D O D E Í L N T E Q Ü E R A 
cree alcanzar la deseada meta, resbala el pe-
ñasco, desciende botando hasta la llanura, y 
vuelta á eiupezar.;.: nueva caída, nueva as-
cención. . . , y siempre, eternamente, igual. 
Canuiejas, moderno Sisifo de nuestra n ü -
íologia. . . . política, debe de haberse enemis-
tado con los dioses y está condenado á em-
pujar el pedm^co democráí ico peñas arriba 
de la montaña de ia opinión. 
Canalejas suda, trabaja, empuja con afán 
y ahinco sin igual pero en vano cuando 
cree estar cerca del logro de sus afanes cuan-
do piensa alcanzar la cima, la democracia 
rueda, ¿e^descoyunía y descalabra y viendo 
Canalejas que se le escapa, precipítase tras 
ella y á trueque da estallar á tan continuados 
esfuerzos empieza nueya ascención para solo 
llegar á una nueva calda 
Canalejas lleva mochas caídas; y no me 
refiero á esas caídas del poder que todos ven 
y á las que tantos temen, no; esas caídas son 
como las de los niños que jugando al aro 
caem....son caídas pueriles....Canalejas ha.cai-
do muchas veces ante ese .ser abstracto y te-
rrible que llamamos «conciencia» á quien ni 
los sofismas engañan, ni las palabras calman, 
ni las razones insidiosas adormecen, ni las 
formas oratorias alucinan.-
Decidme ¿no es caer ante la propia con-
ciencia y caer terriblemente el obrar en con-
tra de lo que ella nos dicta? 
¿Es caer ante la propia conciencia el enga-
ñar á un pueblo sencillo que dócil, que des-
lumbrado por las-palabras. Progreso y Liber-
tad; no ve que se encuentra aiado de pies y 
manos, cargado por las brutales cadenas de! 
despotismo, vilipendiado y escarnecido? 
¿Es caer ante la propia conciencia prome-
ter a! hombre el pleno y tranquilo uso de sus 
derechos y arrebatárselos? 
Pues bien, si el que asi obra cae ante su 
conciencia, Canalejas ha caido ante ella mu-
chas veces.....y aún caerá más todavía.. . 
Recordar su historia, seguirla paso á paso 
estudiar todas y cada una de sus acciones y 
veréis, notaréis en todas ellas una falta la 
del «ideal» la de un fin al se dirijan todas las 
obras y el hombre que no posee su ideal, 
el que o b r a s e g ü n las «circunstancias* ese no 
obra según le dicta su conciencia obra contra 
ella y cada una de sus acciones es una caída 
ante elia... 
R. P é r e z de V i e d m a 
::: EN SANTO 0 ::: Sus obras poética^, castellanas y latinas, i fueron impresas en Jerez de la Frontera el 
año 1856. 
SAH JUAN DE DIOS 
Cuando se lee ia historia se encuentran 
páginas ocupándose de grandes hombres que 
lo fueron porque tuvieron el sino de nacer 
para destruir y imtar, y apenas nombra la 
historia profana íí aquellos héroes destinados 
á hacer bien á sus semejantes, llevando á ca-
bo las grandes empresas de la caridad cuyo 
plan trazó el Salvador en las breves y senci-
llas páginas de su doctrina sublime, regene-
radora del mundo, Pero San Juan de Dios no 
necesita gloria histórica, porque si no la t u -
viera celestial, tendría siempre un monumen-
to en el corazón del desvalido que en el iecho 
del dolor bendice el nombre del capitán ilus-
tre cuyas campañas no causaron víctimas y 
cuyas proezas fueron arrancar víctimas á la 
miseria y á la muerte. 
Un hospital cualquiera ensancha el cora-
zón é inspira un himno á la virtud cuyo co-
nocimiento hizo hermanos á ios hombres; pe-
ro un hospital bien montado reconcilia con 
las cosas malas de la época presente y excita 
á colmar de bendiciones á la civilización, á 
los poderes públicos, á la ciencia y á los seres 
abnegados que cuidan del don más precioso 
de los vivientes, la salud, en el pobre siem-
pre rodeada de enemigos y peligros. 
No sabré yo describir el día de fiesta en 
el hospital de Autequera en el día de San 
Juan de Dios, y básteme sentir con el pueblo 
entero que visita sus salas y dependencias, 
las impresiones tiernas de corazones cristia-
nos ante aquella obra sublime en que caben 
todos los enunciados altruistas d é l a s Obras 
de Misericordia, fijando la mirada en la blan-
ca cama del herido ó el enfermo, en el jóven 
y en el anciano, para acabar por detenerla en 
el conjunto bullicioso de la juventud huérfa-
na y en la niñez expósita en los brazos de la 
caridad madre. 
En donde la política trae luchas y males 
sin cuento, sea todo perdonado á quienes en 
tiempos adverses ó prósperos , y por encima 
de otras atenciones é intereses, hacen siem-
pre el caballo de batalla en la Administración 
pública del Hospital de San Juan de Dios. 
Y á las santas hermanas de la caridad cu-
ya labor abnegada de todas las horas es ínti-
ma y para Dios y no puede pregonarse, val-
ga más la bendición callada del pobre en su 
cama que todos los elogios públ icos y estam-
pados.—R. C H . 
Se celebra él novenario de la archicofra-
día del Dulce Nombre de Jesús con la brillan-
tez, devoción y entusiasmo que le es prover-
bial. El templo hermosísimo se vé todas las 
tardes muy concurrido. Los resplandores de 
la fantástica iluminación que tapiza l ó s e l e -
gantes capiteles, festonea las esbeltas colum-
nas y decora artíst icamente retablos y altares 
se confunden con los vivísimos destellos de 
las ricas joyas que estrellean mantos y túnicas. 
Un orador muy joven y de mucho porve-
nir atrae la atención de auditorio numeroso 
y en su mayoría selecto. D. Fernando Torral-
va que asi se llama el párroco de Marchena, 
une á la ilustración, voz potente y facilidad y 
elegancia de lenguaje. Uno de los discursos 
que más han gustado es el de anoche. 
Según hemos oído decir á miembro de esa 
cofradía llamada *De abajo» tenía dos orado-
res sagrados disponibles para él novenario y 
pensábase distribuir el trabajo entre ambos; 
pero hubo que acceder á que uno de ellos 
acudiere al septenario de la hermandad *De 
arriba* complaciendo.asi á cierto cofrade dis-
tinguido doctor, muy querido amigo. Conste 
que nosotros nos'atenemos á loque nos dice 
el otro cofrade, sin hacernos responsables de 
la noticia, pues en esto de los pugilatos fa-
mosos entre las históricas hermandades, no 
tocamos pito. 
£1 pkslo contra el Uyanfamkoío 
Cual era de esperar en justicia, ha sido 
dictada sentencia condenando á la Corpora-
ción municipal al pago de los réditos del 
censo reclamado por D.a Presentación G ó -
mez-Quintero, y al de todas las costas cau-
sadas en el lit igio. 
Aun los má? profanos en derecho presu-
mían el desenlace funesto que para los inte-
reses del municipio había de tener este plei-
to temerariamente sostenido á nombre del 
Ayuntamiento. 
Las responsabilidades en que han incu-
rrido los ediles que votaron en favor de la 
oposición á las just ísimas preíenciones de la 
señora G ó m e z - Q u i n t e r o , y por tanto, en el 
sentido de sostener ei pleito, son grandes; 
pero mayores serán ahora, que según parece 
ha sido apelado el justiciero fallo, y supone-
mos que habrá existido algún acuerdo de la 
Corporac ión para ello, por más que no se 
habió de tal asunto en la sesión penúl t ima 
la apelación fué interpuesta antes de la de 
anteanoche. 
La resolución de la Audiencia de Grana-
da está sobradamente prevista, porque la 
cuest ión es tan clara y terminante, que no 
cabe pensar en la posibilidad de la revoca-
ción d é l a sentencia dictada. El Ayuntamien-
to tendrá al fin que pagar á dicha señora la 
cantidad que tan iegí t imameníe tiene que per-
cibir, ademas el dinero dei contribuyente se-
ra invertido en satisfacer abundantes costas, 
que si las causadas en este juzgado no son 
cuantiosas, la que se devenguen en la A u -
diencia Territorial lo serán en demas ía . 
Pero, en fin, este es otro rasgo caracte-
rístico de la adminis t ración municipal de los 
titulados liberales. 
Y bueno será recordar, que los ediles l i -
berales-conservadores estimaron temerario 
oponerse á la reclamación motivo del pleito. 
Poetas anteque^anos 
Padre Juan María Capitán. 
Nació á fines del año 1789 y á los quince 
de su edad vistió el hábito de la tercera orden 
franciscana. 
Dedicado al estudio de la Literatura y de 
la Sagrada Teología , pe rmanec ió en su con-
vento hasta ei año 1821 en que ocurrió la ex-
claustración. Secularizado en esta época , 
abr ió clase de Humanidades en esta ciudad, 
hasta que en 1829 obtuvo por opos ic ión la 
misma cátedra en el Colegio Seminario. 
Nombrado en 1835 beneficiado de Velez-
Málaga, permanec ió allí d e s e m p e ñ a n d o su 
cargo, que dejó en 1839 para regentear una 
cátedra en ei Instituto de Jerez, puesto á que 
le llevó su reconocido saber 
Dedicado á la enseñanza , y al estudio y 
cultivo de la Literatura y Humanidades, era 
consultado por los primeros poetas y por 
muchos teó logos de nuestra patria. 
Agravados los padecimientos, que tiem-
po hacía le aquejaban, recibió los Santos Sa-
cramentos el 2 de Marzo de 1854, falleciendo 
el día 7 del mismo mes. 
^ . G r U - ^ m á n e l 13 vi o xa o 
Más que el de Palas, en los tiempos brilla 
El fuerte escudo del sin par guerrero, 
Que asombro fué del á rabe altanero 
Y orgullo de los héroes de Castilla. 
¡Vedle en el muro! No con vi l mancillas 
Abatir sabe el estandarte íbero 
Padre, que arroja el poderoso acero, 
Y á la sangre de un hijo no se humilla. 
De la infiel hueste á la cobarde saña 
Guzmán con gritos de lealtad responde, 
Y á los del niño con dolor profundo: 
Mientras que el ángel tutelar de España 
Desde do nace el sol á do se esconde. 
De Carteya el portento anuncia al mundo. 
Vestida de ricas galas, 
y coronada de flores, 
Anuncia la primavera 
Frutos opimos al hombre. 
Tanto más bella aparece 
Tras las nieves y aquilones 
Del triste y s a ñ u d o invierno' 
En afanosas labores. 
He aquí tu ha lagüeña imágen 
Imítala, pues, ¡oh joven! 
Y por tales florecillas 
No al ocio entregues tus dones. 
Vendrá el estío fogoso, 
Vendrá el o toño , y entonces 
Verás en edad madura 
El fruto de tus sudores. 
Doña Tecla muy apuesta, 
toda encajes, toda rizos, 
cabello y color postizos, 
presentóse en una fiesta: 
Y á tan chocantes maneras 
un qu idán dijo: «Muy bien 
sientan las flores á quien 
tiene tantas primaveras. 
EL VIENTO I EL MAR , 
De la cima más alta de la tierra 
bajó el viento formando torbellino, 
y arrastrando la nieve de la sierra, 
hasta el centro del mar rugiendo vino. 
—«Aquí quiero jugar contigo á solas, 
cubierto con el velo de tu bruma*, 
dijo; y alzando gigantescas olas, 
t apó las rocas con la blanca espuma. 
-—«¡Déjame!^ dijo el mar embravecido, 
«si yo antes soberano fui del mundo, 
ahora cautivo estoy... y hasta han podido 
mis riquezas robar de lo profundo. 
«Jamás nadie á imponerme se atrevía, 
absortas me miraban mil naciones; 
¿y hoy?... llevan sobre mí, segura vía 
flotantes y altaneras poblaciones. 
«A mi poder han puesto fuerte valla, 
formando entre mis olas muchas veces 
campo sangriento de feroz batalla, 
do los muertos son pasto de mis peces». 
—«Y el r ayo¿donde está? Yo tengo hambre 
de retozar con él;» exclamó el viento: 
—<¡E1 rayo!» dijo el mar; «en ese alambre 
sujeto ante el poder del pensamien to» . 
«Antes por todo el mundo respetado, 
de las nubes bajó siempre altanero; 
en p e q u e ñ o aparato hoy encerrado, 
solo sirve de humilde mensajero.» ' 
— <¿Y las nubes do están,con la arrogancia 
que siempre se mostraban seductoras?» 
— cHoy supritnen veloces las distancias, 
se ocupan de arrastrar locomotoras» . 
—«Has ta el azul espacio yo me arrobo, 
allí tal vez encuentre libertad 
- < N o tal>,respondió el mar;mira que el globo 
ya ha surcado la vasta inmensidad. 
— «¿Quién ha podido audaz sobre la tierra 
tal dominio tener? dime su nombre>. 
—«Ese que en sí tanto poder encierra, 
ese genio creador, se llama el hombre. 
El al rayo bajó del alto cíelo, 
penet ró los secretos más profundos; 
y del progreso en su ferviente anhelo, 
rompió mis olas para unir los m u n d o s » . 
— «Yo quiero al hombre ver, si no me en-
abatir ese genio tan creador,— (gañas 
dijo, alzando las olas cual montañas : 
y dejó al mar rugiendo de furor. 
C r u z ó el valle, los árboles gigantes 
á su paso las copas inclinaron, 
y arrancadas las hojas, vacilantes, 
marchitas entre el, polvo se mezclaron; 
Y pasando del bosque la espesura,; 
formando fullícioso torbellino, 
fué á servir prisionero en la llanura 
para mover las aspas de un molino . 
Quiso huir, maldiciendo, altivo, bravo,-
clamó de libertad el dulce nombre, 
todo fué en vano, que también esclavo 
q u e d ó sujeto ante el poder del hombre. 
J. A N T O N I O R A M A L L O 
(Boliviano) 
DE L A SETTÍflNfl -
O t r a casa que se hunde.—Cuando aun 
no se nos había borrado de la memoria la im-
presión que nos causó el derrumbamiento de 
la casa de calle Rodrigo de Narvaez, á pesar 
de venir pronost icándolo, el lunes 4, serían 
próximamente las cinco y medía de la m a ñ a -
na, cayóse la casa n.0 10 de la calle Juan A -
dame. Al ruido que produjo, acudió la pa-
reja de seguridad números 48 y 72, así como 
varios paisanos, quienes empezaron á reco-
nocer por si habían ocurrido desgracias, pues 
les dijeron que en aquellos momentos no ha-
bía nadie dentro de la referida casa. 
Cuando estaban desalojando otras habi-
taciones, parecióles que sentían quejidos; 
fuéronse guiando por éstos, hasta que llega-
ron al sitio de donde partían. 
inmediatamente empezaron los referidos 
guardias en unión del dueño del inmueble á 
quitar escombros para salvar la vida al des-
graciado que estaba completamente enterra-
do. Una vez conseguido desenterrar la cabe-
za para que respirase, el guardia núm. 48, sa-
lió á la Plaza de Abastos, sitio que á esas ho -
ras hay bastantes obreros para que fueran con 
él á ayudar á descombrar, á lo cual se nega-
ron algunos, hasta que el referido guardia 
obligó á dos para que lo hicieran. 
El pobre hombre que había quedado se-
pultado dijo á las preguntas que se le hicie-
ron que se llamaba Miguel García de 50 a ñ o s ; 
dijo que él sintió que se caía la casa, pero 
empezó á sacar sus muebles, no d á n d o l e 
tiempo para ello. Fué extraído de los escom-
bros a las doce del día, por tener cogida una 
pierna, haciéndose muy difícil su salvamen-
to por tener encima m á s de cinco metros de 
pedrusco, vigab y puertas que amenazaban 
aplastarlo. 
El paisano Manuel Palomo se portó muy 
bien, pues despreciando el peligro trabajó con 
heroísmo; así mismo ha sido muy elogiado el 
comportamiento de los guardias núms . 48 y 
72 á quienes se debe la vida de Miguel . 
En ei lugar del suceso vimos al digno juez 
de primera instancia, al escribano don J e s ú s 
Nogués , al Jefe de Seguridad y a don Román 
de lasHeras con individuos de la Cruz Roja 
a sus órdenes . 
H E R A L D O D E A N T E Q U E R A 
L A CIIESTIÓIÍ A F R I C m 
Es de. tan palpitante interés este asunto, 
que hemos consideiado muy conveniente in -
sertar en nuestras columnas el notable traba-
jo que sobre el particular publica un impor-
tante diario madrileño. 
Es autor de tal artículo D. Gabriel Maura 
Gamazo, y si no fuera bastante esa prestigio-
sísima firma para dar al trabajo la importan-
cia excepcional que á nuestro juicio tiene, 
seríalo la circunstancia del estrecho vínculo 
del articulista ilustre, con el jefe del partido 
liberal-conservador. 
España ante ia cuestión marroquí 
Hay actualmente en Francia periódicos que creen 
(ó por lo menos así lo escriben), que el reciente 
conflicto franco-alemán ha tenido por origen la ocu-
pación de Larache y de Alcázar por los españoles. 
Semejante afirmación, que fué siempre injusta, es 
imperdonable desde que la publicación de los docu-
mentos secretos ha permitido reconstituir exacta-
mente la evolución diplomática de la cuestión ma-
rroquí, desde su principio hasta la fecha. 
Cuando Mr. Delcassé llegó ai ministerio de Ne-
gocios extranjeros, el imperio de Marruecos figura-
ba como una simple mancha blanca en el tan abiga-
rrado mapa del Africa política. Parecía imposible 
deshacer la madeja formada sobre el territorio de 
aquel imperio por los intereses y las ambiciones de 
las potencias europeas. Mr. Delcassé no obstante, 
consideró propicio el, momento para actuar, y en 
1902 obtuvo el desinterés de Italia en esta cuestión 
y la promesa del concurso de España para «mante-
ner la independencia territorial, política, económica, 
administrativa, militar y financiera de Marruecos, en 
el caso de que se modificara ei «statu quo* por la 
debilidad del Gobierno marroquí, por su impotencia 
para garantizar el orden y la seguridad, ó por cual-
quier otra cosa.» 
No tardaremos en hablar otra vez de este pro-
yecto de convenio de 1902, pero conviene ante todo 
hacer constar que fué Francia la que eligió aquel mo-
mento para emprender la tarea de desenredar el em-
brollo marroquí. No esperó, como lo hizo Inglaterra 
con respecto á Egipto, á que se dirigieran á ella; no 
aprovechó como en Túnez y como más tarde Austria 
en Bosnia, é Italia con relación á Trípoli, una de esas 
circunstancias excepcionalmente favorables que pa-
recen, desde el punto de vista diplomático, verda-
deramente como fortunas inesperadas. No: se limitó 
á seguir su voluntad. 
Según el texto del Tratado de 1902, solo Fran-
cia y España poseen en Marruecos intereses preemi-
nentes, y convencidas de poder llegar á un arreglo 
entre sí, prescindiendo de las demás potencias, con-
venían por el articulo 6.° en prestarse mutuo apoyo 
diplomático en lo tocante á todas las reclamaciones 
que de éstas pudieran proceder. Tenían en cuenta 
seguramente de parte de Inglaterra y de Alemania 
reclamaciones de tal naturaleza, que las obligarían 
á las dos á imponerse ciertos sacrificios necesarios; 
pero una vez satisfechas aquellas reclamaciones y 
obtenido el asentimiento de todas las potencias ai 
acuerdo de 1902, como las dos zonas que dividían eí 
imperio de Marruecos eran sensiblemente iguales, 
y como los derechos de España sobre una de esas 
zonas eran idénticos á los de Francia sobre la otra, 
hubiera parecido necesario y equitativo llegar á un 
arreglo de cuentas franco-español, destinado á re-
partir entre ambos países, mediante compensacio-
nes, los sacrificios hechos, en interés común, á favor 
de Inglaterra y Alemania. 
Pero el acuerdo de 1902 no fué ratificado, por-
que España prefirió atenerse ai statu qao, y al mo-
dificarse éste en 1904, fué en condiciones diferentes 
en absoluto y siguiendo un plan muy distinto del 
anterior. 
No habiendo podido entenderse con España, 
prescindiendo de Inglaterra, Mr. Delcassé optó por 
entenderse con Inglaterra, prescindiendo de España. 
No lo logró tampoco, puesto que el artículo 8.° de la 
convención franco-inglesa de 8 de Abril de 1904 
obligó á Francia «á tener en cuenta los derechos 
que para España resultan de su posición geográüca 
y de sus posesiones territoriales en la costa marro-
quí del Mediterráneo;*. El sitio que ocupaba España 
en el Tratado de 1902 lo ocupa Inglaterra en el 
'de 1904; en lugar de dividir Marruecos en dos zonas 
iguales, se repartiría ahora Egipto y Marruecos: am-
bas potencias se prometían el mutuo apoyo de sus 
diplomacias y se reconocían derechos equivalentes; 
la única diferencia consistía en que Inglaterra, que 
de hecho dominaba Egipto, lo recibía libre de toda 
carga, mientras que Francia se comprometía á levan-
tar á s u s expensas la hipoteca española sobre Ma-
rruecos. De esto resulta que el famoso Tratado fran-
co-español de 1904, no es más que la aplicación del 
artículos.0 de la convención franco-inglesa del mis-
mo año referente á Egipto y Marruecos. 
Francia y España no aparecen yaentonces, co-
mo en 1902, sobre un pié de igualdad, ni en cuanto 
• á la extención de sus zonas respectivas,ni en cuan-
to á sus derechos, ni en cuanto á uus títulos. In-
glaterra y España hau reconocido en efecto (artí-
culo secundo de la convención de Abril) «que per-
tenece a Francia, como potencia limítrofe de Ma-
rruecos velar por la tranquilidad de este país y 
prestarle su auxilio para todas las reformas admi-
nistrativas, económicas, financieras y militares de 
>que tenga necesidad.» España por el contrario no 
reivindica, ni obtiene más que las estipulaciones 
estrictamente indispensables para realizar «la ex-
tensión de sus derechos y la garantía de sus inte-
reses», es decir, un mínimum intangible, porque 
•esos derechos y esos intereses no s ó n d e l o s que 
pueden extinguirse ni disminuir con el transcurso 
del tiempo. 
Para toda Europa, lasituación de Francia en 
Marruecos era en aquellos momentos análoga á la 
de Inglaterra en Egipto. Aún en el caso de que se 
hubiese conocido el tratado franco español, se hu-
biera sin vacilar considerado nuestra zona de in-
fluencia como «una cantidad insignificante» te-
niendo en cuenta ante todo su módica importancia 
comparada con la zona francesa, y en razón lueo-o 
de jas limitaciones que se imponen á la acción es-
pañola durante los quince primeros años ó por 
tanto tiempo como transcurriera sin que se modi-
ficara el cstatu quo». 
Pero, si nadie protestó de que Inglaterra hu-
biera consolidado su protectorado en Egipto, Ale-
mania hizo una oposición enérgica, invocando sus 
intereses económicos, á que Francia extendiera el 
suyo en Marruecos. Esos intereses económicos ale-
manes nada tienen que temer de la rivalidad espa-
ñola, porque, desgraciadamente, nuestro país es 
demasiado débil para constituir una amenaza; de 
aquí que nadie considerase como un acto de hosti-
lidad hacia España el viaje del Emperador Guiller-
mo II á Tánger, y que nadie tampoco se sorpren-
diera deque no tuviéramos voz en las conversacio-
nes diplomáticas francualemanas. 
E l veto de Alemania, pronunciado en 1905, y 
no levantado hasta 1911, abrió un paréntesis á la 
tunisificación de Marruecos inaugurada por Mon-
sieur Delpassé, y proseguida por sus sucesores; este 
paréntesis fué el periodo déla internacionalización 
de Marruecos, régimen del que fué el estatuto el 
Acta de Algeciras. Durante ese periodo, España 
observó estrictamente la lealtad diplomática para 
con Francia, cumpliendo de tai modo esta obliga-
ción, que los «colonistas» franceses, ni aún los más 
susceptibles, pudieron reprochar en lo más míni mo 
su actitud. 
E n 1911, el Gobierno de la República, eligiendo 
por segunda vez el momento que consideró oportu-
no, creyó necesario ir á Fez, y á la presencia de las 
tropas francesas en la capital del imperio modifi-
có, no solo el «statu quo» internacional, sino tam-
bién el _«8tatu quo» anglofranco español de 1904. 
España 'recobró la libertad en acción, pasando á 
ocupar Larache y Alcázar, con la aprobación im-
plícita de Inglaterra que guardó silencio, y de 
Francia, que firmó con ella un«inodus vivendi». 
Alemania envió en aquel momento un buque 
de guerra á Agadir, y entabló, nocon Francia y 
España, sino con Francia solamente, una conver-
sación diplomática, y medlaatecompensaciones te-
rritoriales en el Gongo, levantó porñn el veto que 
habla puesto en juego á que se pusiera en práctica 
la convención franco-inglesa de 1904. 
Ciertos periódicos franceses creyeron en la 
verosimilitud de una complicidad entre España y 
Alemania; es que ignoraban aún el articulo tercero 
del tratado secreto de Octubre de 1904, y olvidaban 
que el desarrollo de la acción española en Marrue-
cos no ha despertado nunca iguales temores que el 
de la poderosa acción francesa. Los periódicos es-
pañoles acusan la misma ligereza cuando conce-
den crédito á ia opinión de que el contrabando de 
armas, habitual en las tribus rifeñas, está favore-
cido por los agentes franceses. . 
Aquí y allí el mismo patriotismo exaltado con-
duce á los mismos groseros errores. Conviene des-
vanecerlos porqué sor. peligrosos y con su repercu-
sión se correría el riesgo de envenenar las negocia-
ciones actuales, perjudicando, por consiguiente, la 
buena amistad franco-española, 
Pero no es un error menos grande suponer á 
Españadeudora de Francia por efecto del reciente 
acuerdo franco-alemán. Esta idea errónea se mani-
fiesta diariamente en Francia bajo diversas for-
mas. Una de las más positivas es este pasaje de un 
artículo de una eminente personalidad francesa, 
en «La Depech Coloniales de quince de Noviem-
bre: 
«A Inglaterra, á la que nosotros hemos satis-
fecho en Egipto, ¿qué le dá España?... Y á Italia, á 
la que hemos desinteresado con Trípoli, ¿qué le 
ofrece? ¿Qué concede á Austria, de la que hemos 
cjuerido olvidar gesto de Bosnia?... ¿Y qué otorga 
á Alemania por la que nosotros hemos desíigurado 
ei Congo?... 
En realidad el problema se presenta de una ma-
nera completamente distinta: para obtener la tunisi-
ficación de Marruecos que persigue desde 1902, 
Francia ha consentido en ceder Egipto á Inglaterra 
y reconocer en el norte y en el sud de Marruecos 
las zonas de influencia española; ha consentido en 
ceder á Alemania una parte de[ Congo; ha conveni-
do en dejar ocupar Bosnia por Austria y Trípoli por 
Italia, ha consentido, en fin, garantizar á las nacio-
nes signatarias del Acta de Algeciras la igualdad 
económica en el impuesto marroquí; le falta ahora 
ponerse de acuerdo con España, no para la revisión 
del Tratado de 1904, sino para acomodar ese Trata-
do al nuevo estado de derecho que crea la ocupación 
de Fez que deberá permitirá cada uno obrar con in-
dependencia dentro de su propia zona. 
Solo después de haber cumpUdo todos estos 
compromisos, podrá Francia proceder á la tunisifi-
cación de la parte de Marruecos que la han asignado 
los tratados internacionales. 
• Gabriel Maura y Gamazo. 
SeCCIÓN AGRÍCOLA 
L a p r o d u c c i ó n de azúcar .—La Direc-
ción general de Aduanas ha publicado los da-
tos de producción de remolacha y azúcar en-
vasado en las fábricas existentes en España y 
que han trabajado desde 1.° de Juüo á 31 de 
Diciembre de 1911. El n ú m e r o de fábricas 
que en dicho periodo han funcionado ha sido 
el de 32, que en junto recibieron 675.146.205 
kilogramos de le-nolachaj habiendo envasa-
do 68.121.841 kilogramos dé azúcar. Como 
ias cifras correspondientes relativas al mismo 
periodo del año anterior son de 419.883.087 
kilogramos de remolacha recibid í en las fábri-
cas y 44.284.178 kilogramos de azúcar enva-
sado, resulta un exceso en el último periodo 
de 255.263.118 Kilogramos de remolacha en-
trada en fábricas y 23.837.663 de azúcar en-
vasado, no obstante haber trabajado en 1910 
34 fábricas, ó sea dos más que en 1911. 
Las fábricas que más remolacha recibie-
ron y por tanto mayor cantidad de azúcar en-
vasaron, fueron la titulada <Nueva Rosario», 
de Pinos Puente (Granada); la de San Isidro. 
también de Granada, y las Azucareras de Ma-
drid y del Jalón, esta última en Epila (Zarago-
za), y <La Vega de Artafe» (Granada). 
Alubias para Inglaterra.—Las princi-
pales casas de Glasgow importadoras de alu-
bias, son las siguientes: Arch., Bryson, OJ; 
St. Enoch Square; Young & Pettigrew, 8o, 
Candlerigs, R. S. Waddell, 25, Hope Street, 
Augus Bros Ltd. , 73, Robertson Street. 
" Este artículo se importa ordinariamente 
en sac3S de dos quintales ingleses (101 y me-
dio kilos) y no está sujeto á ninguna clase de 
impuesto. 
Los gastos desde el desembarque hasta 
llegar la mercancía á manos del "consignata-
rio, son: por derecho de puerto, sobre el bu-
que, cuatro peniques por tonelada, y sobre el 
cargo, un chelín por tonelada. Los gastos de 
descarga son un chelín por tonelada. 
Los precios al por nnyor son actualmente 
de 20 á 23 chelines el quintal inglés (o0 3/4 
k i i o s i y l a formadepago el cheque ó letra, 
concediéndose treinta días fecha de la factura. 
Al por menor, de tres á cuatro peniques la 
libra. 
El consumo, sin ser grande, tiende á 
aumentar, por la actual escasez de la patata. 
Los principales paise de procedencia son 
Austria-Hungría, y actualmente Italia. 
Cereales turcos .~Las principales casas 
de Salónica dedlcadis á la exportación de 
cereales son: 
" Sides et Cn¡e; Wita! Saitiel & Cnic; S.Ben-
jamín. 
La más importante es la primara, que per-
tenece á un súbdi to español . Ninguna casa 
se dedica en particular á la exportación del 
maíz. 
— DÍA 7 DE MARZO — 
1854.—Muere en Jerez, de cuyo Instituto 
era catedrát ico, el poeta y humanista ante-
querano P. Juan María Capi tán . 
— DÍA 8 DE MARZO. — 
1620.—Fundación de la Cofradía de la 
Santa Cruz en Jerusalén y Ntra. Sra. del So-
corro. 
Pocos años después de la fundación del 
Colegio de Santa María de Jesús, se formó en 
él una cofradía con el título de Jesús Nazare-
no, que hacía anualmente su estación al cerro 
de la Cruz, sacando la imágen en proces ión 
el Viernes Santo. Pero hab iéndose estableci-
do en esta Ciudad los dominicos, entablaron 
pleito para trasladar la citada Cofradía á su 
iglesia, fundados en un privilegio de Pió V 
que les autorizaba para agregar á sus igle-
sias las cofradías del Dulce Nombre. 
Ganado el pleito por ios dominicos, se 
apoderaron de la sagrada imágen, t ras ladán-
dose la cofradía á Sto. Domingo en el año 
de 1617. 
Reunidos en Jesús, en el día de la fecha, 
algunos de los antiguos cofrades, acordaron 
formar una nueva Cofradía con el título de 
la Santa Cruz en Jerusaién y Níra. Sra. del 
Socorro^ cuyas constituciones a p r o b ó don 
Luís Fernández de C ó r d o b a , Obispo de Má-
laga. 
A ütf. Ó. 7^.—Madrid.— Para publicar-
se has de hacer algo m á s que propósito. . . . 
de enmienda... No te desanimes, y sobre to-
do, ceja en tu e m p e ñ o de deshojar rosas.... 
que á nada te c o n d u c i r á , y no olvides las 
espinas que tras aqué l l a s se ocul tan. 
J. O. R> 
Venir i mérwÁ 
(Cnemomas de u n s e g u n d ó n ) 
CONTINUACION 
Mi vida militar : : El tributo de sangre á la 
Patria : : En teoría y en práctica : : : : 
Soldados señori tos : Sin pelar y con tiri-
llas : : Mi campaña : : : En filas y de 
centinela : : El golpe de Estado : . Pavía 
y yo : : Fin de la República: : : : : : : 
Ha llegado el momento en que yo me 
acuerde de que no soy historiador sino cro-
nista y de que es miautobiografia la que me 
he propuesto relatar con objeto de dejar 
huella de m i paso entre mis compatriotas 
presentes y que no se pierda m i nombre en 
las generaciones futuras. 
Con arreglo á las leyes de la longevidad 
todo el que pasa de cincueuta a ñ o s , que es 
la vida media, está inc lu ido en la propor-
ción escasa de los privilegiados que subie-
ron la cuesta en que sucumbe la mi tad de 
los nacidos, y yo respecto de ios que t en ían 
veinte a ñ o s en t iempo de la r epúb l i ca soy 
del reducido n ú m e r o de los quedan para 
contarlo, por consiguiente no s e r án m u -
chos los su per v i v entes de los que conmi -
go fueron llamados por el decreto de Cas-
telar á s e r v i r á la Patria cumpl iendo el ser-
vicio mi l i t a r obligatorio. Soy, pues, vete-
rano de los soldados de la repúbl ica y por 
tener este c a r á c t e r es para m i de gran inte-
rés y curiosidad la nueva ley que ha tarda-
do treinta y nueve a ñ o s en hacer efectivo el 
deber, iguál para todos de pagar el t r ibuto 
de sangre á la nac ión , acudiendo el rico y 
ei pobre á tomar las armas, formando en 
las filas del e jérc i to defensor de la Patria. 
La cons t i t uc ión de la R e p ú b l i c a federal 
cons ignó esta ob l igac ión de todos los c i u -
dadanos sin reservas ni modificaciones' de-
clarando que todo e spaño l es soldado des-
de ¡os veinte a ñ o s hasta los cuarenta y cin-
co. Confieso que me dejó algo cortado la 
novedad de tener que llevar el chopo; pero 
en quien hizo mayor sensac ión fué en m i 
padre cuyas ideas'no estaban en a r m o n í a 
con estos nuevos sistemas y doctrinas 
avanzados vera de los que nos hac í an el 
poco favor á los jóvenes de creer que la 
Patria no necesita de que la defiendan los 
señor i tos , y que le era m á s positivo que se 
eximieran de la ob l igac ión con su dinero 
de que está siempre la Patria á la cuarta 
pregunta. Para él un hijo suyo soldado de 
la Repúb l i ca era el colmo del sarcasmo y 
hasta tuvo el pensamiento de hacerme e m i -
grar, y lo m á s or ig ina l es que estaba f u r i o -
so conmigo por la inoportunidad de c u m -
pl i r veinte a ñ o s en tales momentos y de 
haber nacido con la mala pata de ser l l ama-
do al alto destino de soldado raso y con 
condiciones militare-i escasas para llegar á 
furriel . Me hizo que al reconocerme alegara 
alguna enfermedad para que me^formaran 
expediente, y cuando me preguntaron en el 
Ayuntamien to q u é alegaba, como estaba á 
Dios gracias bueno y sano, no se me ocu-
r r ió otra cosa sino que solía echar sangre 
por las narices, á lo que me dijo el m é d i c o 
que eso era salud. 
Me declararon soldado y cuando me l l a -
maron para entrar en caja dispuso m i pa-
dre que me marchara ai extranjero en la 
seguridad de que el nuevo r é g i m e n h a b í a 
de durar poco y todo volver ía al ser y esta-
do anterior con sus quintas y redenciones. 
Así, pues, m a r c h é á MaJr id de paso para 
Pau d ó n d e h a b í a mi padre decidido que 
me fuera á esperar y á aprovechar la tem-
porada estudiando f r ancés . 
A l indicar yo esta ocurrencia de m i pa-
dre pudiera creerle que provenía , de un 
mezquino cri terio sobre ios deberes pa t r io-
ticos y cobard ía por los peligros que pudie-
ra correr un hi jo suyo ó él e g o í s m o del r ico 
que por una cantidad echa el muerto al po-
bre eludiendo u na de las cargas m á s nobles 
y enaltecedoras de todo ciudadano como es 
ser dado de alta en el reparto de la c o n t r i -
buc ión de sangre que en nuestro país , al 
contrar io de la terr i torial é industr ia l que 
la pagan los que tienen poco ó mucho dine-
ro, pesaba sobre los que no t en ían n i n g u -
no. No era así , pues precisamente para m i 
padre no hubiera habido otro bello ideal 
que ver á sus dos hijos mili tares, como tan-
tos otros en la famil ia y como lo fueron su 
hermano don Gonzalo que estuvo en la 
guerra de Crimea, fué ayudante de N a r -
váez y llegó á general d i s t i ngu i éndose en la 
guerra carlista, así como su hermano don 
Juan se ret i ró de cap i t án de caba l l e r í a . Pe-
ro las m a t e m á t i c a s malogran hoy muchas 
vocaciones mili tares y es preciso que el que 
se dedica á la carrera de servir á la Patria 
tenga además de co razón mucha voluntad 
y mucha cabeza para meterse en ella tan-
tos n ú m e r o s y teoremas, tantos estudios y 
prác t icas que para nada sirven á la hora de 
marchar adelante y de dar saolazos, y así 
vemos hoy vestidos de paisanos militares 
que t o m a r í a m o s por horteras, curiales ó de 
cualquiera de lo.s ramos ma> pacíficos, y en 
cambio, vemos hombres civiles que ha r í an 
un gran papel á caballo y e n r í s i r a n d o una 
lanza, asi como pollos reJimidos del cuar-
tel y de algunas carreras de baqueta. 
La alarma y zozobra de las clases aco-
modadas ante la ley declarando e! servicio 
mi l i t a r obligatorio no proced ía en m i tiem-
po de falta de patriotismo y ante la nueva 
ley que lo establece ahora no hav m á s sino 
la desconfianza d e q u e en E s p a ñ a SP i m -
plante reforma alguna tomada de los p a i -
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ses adelantados sin deficiencias y abusos, 
v sin que se d e s v i r t ú e su excelencia con la 
mala o rgan izac ión , las injusticias y los p r i -
vilegios. 
Aquí es una cosa el nombre de las ins-
tituciones y otra cosa la práct ica y el resul -
tado y lo que en otros países es lógico y ra-
cional , entre nosotros suele salir contrapro-
ducente. N o s é ahora el alcance que podrá 
tener esta medida tan decantada que nos 
trae el partido d e m o c r á t i c o , que l lamando 
á las filas por igual á todos los jóvenes c i u -
dadanos empieza por establecer la desigual-
dad en la práct ica con la base privilegiada 
de la riqueza. A q u í lo que en otras nacio-
nes es propio de la o rgan i zac ión social que 
establece franquicias y excepciones en las 
clases, se reglamenia en sentido e c o n ó m i -
co estableciendo tarifas de privilegios, y lo 
que en aquellas naciones es el derecho de 
servir á la patria aquí es un deber forzado 
en que cada uno se proporciona por su d i -
nero el medio m á s c ó m o d o de cumpl i r lo , y 
lo que allí es una gloria y un orgul lo aqu í 
es una p e r t u r b a c i ó n en la sociedad y en la 
famil ia . En Francia y en Alemania á na-
die perjudica ni c o n t r a r í a el servicio m i l i -
tar cuando le toca al obrero, aí 'estudiante^ó 
al desocupado y mucho menos le toca á na-
die al bolsillo, y todo joven de veinte años 
se queda como estaba aunque sea soldado^ 
pues sobran horas para ir alguna á prestar 
el servicio que de cada cond ic ión social ne-
cesita la patria, en tiempo de paz, que en 
tiempo de guerra cada cond ic ión social lle-
va á la defensa de la patria su persona y sus 
medios propios, que dan el hermoso espec-
tácu lo de !a igualdad de patriotismo en el 
soldado elegante y rico en la fila del solda-
do pobre vestido de m u n i c i ó n . Pero como 
allí pobres y ricos son cultos é ilustrados, 
de ah í la diferencia entre un cuartel de 
aquellos países á un cuartel español , h o -
r ro r de las madres v preocupac ión de los 
padres ante la idea vulgar y deplorable que 
entre nosotros toma la forma de «llevar el 
chopo, mondar patatas, caer bajo la férula 
de un sargento ó tener un capi tán que ha-
ya comido rancho.^No hay aqui esos cuar-
teles de lujo con pabellones á modo de fon-
das, rodeados de restaurants y cantinas pa-
ra los soldados señor i tos y cuadras en d o n -
de el criado de un hulano cuida de su ca-
ballo, donde n i n g ú n soldado es asistente 
de otro soldado que es su jefe, ni ranchero; 
donde n i n g ú n oficial ni sargento comete 
el delito de pegar á su inferior y donde se 
queda un sargento dos meses e n s e ñ a n d o el 
ejercicio á un solo soldado mas torpe que 
sus c o m p a ñ e r o s , como yo he visto en Ale-
iViania. AHI es compatible, como vi en dos 
c o m p a ñ e r o s míos , seminaristas, ir vestidos 
de curas de pr imera tonsura, bajar á a l -
morzar de uniforme y volver á comer otra 
vez con sotana y solideo, y a l te rné en las 
clases de la Universidad de Bonn con la m i -
tad de estudiantes vestidos de soldados,que 
luego me encontraba de frac ó levita en tea-
tros ó reuniones. Es posible que en E s p a ñ a 
lleguemos á ver arraigada en la conciencia 
púb l ica ta justicia de tan , noble derecho y 
alto deber de servir todos á la Patria, pero 
dif icul to yo que en la prác t ica deje de ser e) 
servicio mi l i t a r una ins t i tuc ión «sui gene-
ris» como todas las que tan tarde adopta-
mos queriendo tomar por modelo las de las 
grandes naciones. 
Por lo menos el prim-er ensayo que yo 
presenc ié y en que t o m é parte el 73 fué de-
plorable y como el de ahora se le parezca, 
habremos de ver que treinta y nueve a ñ o s 
en nuestro país es un corto lapso para que 
prosperen instituciones ya v ie j í s imas en 
otros y con las que d e b í a m o s en vez de 
praocupados, estar como n iños con zapatos 
nuevos, porque ei concepto de s e r v i r á la 
Patria pobres y ricos envuelve la m á s tras-
cendental y sublime s ín tes is de un pueblo 
que tenga sentimientos, abrigue entusias-
mos y acaricie ideales. 
L legué yo á Madr id á principios de Oc-
tubre y me e n c o n t r é con que era la nove-
dad y moda del día lo de los soldados seño-
ritos, y por allí pululaban muchos estu-
diantes c o m p a ñ e r o s m í o s q u e tomaban á 
broma el i r de gor r i i l a y pr imera puesta y 
presentarse así en paseos, teatros y tertulias 
y que ya disfrutaban los beneficios v pre-
bendas de la clase de tropa, como sún los 
elevados caraos de asistentes, oficinistas y 
ordenanzas. M i tío el general Urbina, Sub-
inspector de ar t i l l e r ía , me aconsejó no lle-
vara á cabo el disparate de emigrar y yo 
c o m p r e n d í era cosa fea é impropia de buen 
español y vás tagu de buena casa, asi como 
era cosa bonita vestir el uniforme mi l i t a r 
para hacer til ín á criadas y n i ñ e r a s y perte-
necer al cuerpo de n iños mimados como lo 
fué el de los soidaditos de la Repúb l i ca . 
Dicho v hecho; para entrar en caja en 
la Dipu tac ión Provincial me presentó el co-
mandante don Juan Mesa, que era nada 
menos que aquel h é r o e que g a n ó la Cruz 
laureada de San Fernando en el ataque al 
cuartel de San Gil en i865. Me metieron 
dos méd icos republicanos en un cuarto y 
quisieron que me pusiera en cueros para 
reconocerme, pero no me d ió la gana,pues 
ya estaba declarado útil y tuvieron que ha-
cerlo vestido, a u s c u l t á n d o m e y d á n d o m e 
con los nudillos en el pecho con la sana i n -
tención de pedirme luego un duro , que m i 
a c o m p a ñ a n t e no c o n s i n t i ó q u e diera de mo-
mio. En seguida me sacó de Caja para A r -
til lería y me llevó al Regimiento tercero de 
á pié que estaba en el propio cuartel de San 
Gil y de que era jefe m i pariente el coronel 
A l a r c ó n . Acto cont inuo me destinaron al 
batal lón Provisional del Minis ter io 'de la 
Guerra donde fui nombrado escribiente o r r 
denanza á las ó r d e n e s inmediatas del pro-
pio t ío y general subinspector de Art i l le r ía 
el veterano don José de Urbina y Daoiz. Mi 
uniforme me costó el dinero y fué hecho 
por el «astre mi l i t a r , y no azul como el de 
m u n i c i ó n isino negro v de paño fino como 
el de los oficiales, sobre el que hac ía m u y 
buen efecto la franja y hombreras rojas y 
el c i n t u r ó n blanco con el machete bayone-
ta; y el ros era blanco con vivo encarnado, 
chapa de metal y por p o m p ó n una bomba 
con un plumero de una cuarta de largo en 
los d ías de gala. Cuando yo me p re sen t é á 
m i hermana transformado en ind iv iduo del 
ejército y me m i r é a u n espeje de cuerpo 
entero, c o m p r e n d í los piropos que me ha-
bía echado la portera y la a d m i r a c i ó n de la 
n iñe ra de m i sobrini l lo Pepín que se c reyó 
con derecho á que. la a c o m p a ñ a r a los do7 
mingos á la plaza Mayor. M i c u ñ a d o , capi-
tán de Art i l ler ía , se pe rd ió el verme, pues 
estaba de ayudante con el general Castillo 
en la defensa heró ica de Bilbao, sitiado por 
los carlistas. , 0 
MÍ servicio en el Alinisterio de la G ü e r a 
no tenía nada de descansado, y s u d é t inta 
llevando el registro, haciendo oficios y rela-
ciones de quintos y agobiado al par que m i 
c o m p a ñ e r o Burgos, t a m b i é n seño r i t o , con 
los papelotes y asuntos que el vegestorio b r i -
gadier M á r q u e z de la Plata echó sobre nos-
otros para irse á paseo confiado en que te-
nía allí dos chicos listos que le ahorrasen el 
trabajo. Para l ib ra rme de estir encerrado 
en la oricina de diez á cinco, inven té el me-
dio de cambiar parte de la escritura con un 
pobi e ordenanza encargado de llevar p l ie -
gos á sus destinos y que volvía derrengado 
de andar por todo Madr id hasta el anoche-
cer. 
Cogía m i cartera, tomaba un s imón y 
en media hora dejaba repartidos todos los 
oficios y me iba á pasear a la Castellana l u -
ciendo toda mi gal lardía mi l i t a r . Todas las 
tardes me encontraba a! general Zabala, d i -
rector de Art i l ler ía que se son re í a al ver.ne 
hacerle el mal aprendido saludo con cam-
bio de frente, y una ve¿ pasé un susto al 
pararme el general Hovos,pues yo creía era 
para mandarme arrestado por llevar pelo 
largo y t i r i l las de palomita, y solo fué para 
decirme que quer í a conocerme, por ser 
amigo de mi padre.' 
De uniforme bailé yo en cas^ de Montijo 
y en otros salonesv, ni un solo día me vestí 
de paisano y de soldado paseé con oficiales 
y estaba en el pa-lco de m i tía la generala 
Urbina , donde entraba Pav ía que me daba 
una palmadita en la cara cuando me cua-
draba para saludarle. E s t á b a m o s de moda 
los «soldados finos» a c o m p a ñ a n d o á las 
s e ñ o r a s , y la condesa de V í a - M a n u e l me ha-
cía s u b i r á su coche para J r escoltada por 
m í , ar t i l lero, .y su hijo, de cabal ler ía . 
La d is t inc ión de estos soldados sobre 
sus c o m p a ñ e r o s , hijos del pueblo, se hacía 
demasiado palpable y bien pudo evitarse ia 
forma visible que t o m ó para causar una 
verdadera desmoral ización i m propia de 
tiempos d e m ó c r a t a s y republicanos. Pase 
no d o r m i r en el cuartel y estar rebajados 
de pan y rancho y no coger en sus manos, 
un fusil, ni conocer por el forro la ordenan-
za, ni aprender el ejercicio; pero los soida-
ditos pollos á las altas horas de la noche en 
los cafés y saliendo de teatros y bailes y á to-
das horas de paseo, con botas de charol , tu -
fos y raya por d e t r á s , cadena de oro col -
gando, guantes de cabrit i l la, no pod í an me-
nos de causar deplorable efecto entre los 
que se acostaban con las gallinas, estaban 
encerrados en los cuarteles, iban al calabo-
zo por un botón v no ten ían m á s solaz que 
irse los domingos á par t i r p i ñ o n e s al c a m -
po del Moro ó al cer r i l lo de S. Blás. Pero 
nada hay m á s sencillo y leal que nuestro 
pueblo y si bien yo notaba m u r m u r a c i ó n , 
j a m á s vi an t ipa t í a ni envidia hacia noso-
tros mismos. A l entrar en cualquier cuar-
tel todos los soldados nos reconoc ían como 
señor i tos y nos miraban con curiosidad y 
como viendo y no creyendo que al fin v al 
cabo fuese una realidad que tan servidores 
de la patria eramos como ellos, lo cual 
Ies parec ía una gracia- y hasta casi casi ha-
bía quienes nos c o m p a d e c í a n suponiendo 
que llegara un momento en que todos h u -
biésemos de pasar los mismos trabajos v pe-
ligros. Nosotros t e n í a m o s buen cuidado de 
fraternizar con los verdaderos hijos de Juan 
soldado, y no e n t r á b a m o s en los cuarteles 
sino bien provistos de puros y cigarrillos. 
Yo tuve que dar á l impia r m i correaje por 
tu rno , pues hab ía que darle abayalde y lus-
tre un día si y otro no, y tenia muchos go-
losos la propina e s p l é n d i d a que yo daba á 
mis asistentes. T a m b i é n pedi muchos per-
misos para,llevar á paseo en m a ñ u e l a á a l -
gunos soldados pobres con quienes t r abé 
amistad, para que vieran en la Castellana al 
a r i s tócra ta y al plebeyo h o n r á n d o s e con 
el noble deber que nunca deb ió dejar de ser 
c o m ú n á t ó d o s . 
Mis ideas d e m o c r á t i c a s no me permi -
t ían soportar tantos privilegios y dis t inc io-
nes, así es que muchas veces apenas oía en 
los corredores de la sub i specc ión « o r d e n a n -
za, agua> aliá a c u d í a yo con una bandejaj 
vasos y una botella, hasta que me lo prohi -
bieron y le r e g a ñ a r o n á un cap i tán que me 
la había pedido directamente, sin conocer-
me; y por ú l t i m o yo l legué en el Minister io 
de la Guerra á no ser ordenanza, ni solda-
do, ni n ú m e r o , ni persona, sino la entidad 
excepcional y a n ó m a l a de hi jo de un Mar-
q u é s , sobrino del general Urbina , vestido 
pdr carambola de artillero. 
( C o n i i n u a r á ) 
un A r m o n i o nuevo á pía-
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vedades recientemente recibidas 
en celuloide, seda y fantasía : : : 
( O T DH B O R R O S Y PRESTÍMOS 
— D E — 
A N T E Q U E R A 
Semanario festivo ilustrado, 
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Resumen de las operaciones realizadas el' 
3 de Marzo de 1912. 
I N G R E S O S 
Por 405 imposiciones. . 
Por cuenta de 51 prés tamos, 
Por intereses . . . . , 
Por libretas vendidas . . . 
Total . . 
PAGOS 
Por 16 reintegros . . , . 
Ppr 10 prés tamos hechos . 
Por intereses . . . . 
Por reintegro de acción 
Total . . . 
PTAS 
1914 
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4305 
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2 
6917 
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14 
14 
27 
91 
18 
Rollos Qui ta-manchas 
Supresión de los Consumos 
Recopilación de disposiciones. Un tomo de 
ISipáginas, encuadernado en teja, 1,50 ptas 
Aranceles Judiciales para io 
Civi l , para lo criminal, Juzgados Municipales 
y Tribunales eclesiást icos:- Secretarios j u d i -
ciales y sus Aranceles.—Reales Decretos de 
1-° de junio y 15 de julio de 1911 
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, sob re h i p o t e c a s 
Para informes 
Juan de Rojas Ruiz 
Cuesta de los Rojas g 
MÁRMOLES 
Zócalos—-Pavimentos—Escaleras—Tableros . 
—: SOLERÍAS de mármol desde 6 pesetas 
metro cuadrado. 
J o s é Ruiz Or tega , — A l a m e d a 10. 
AFINACIONES Y 
REPARACIONES DE P IANOS 
Se rec iben avisos , M e r e c í l l a s 68. 
TIP. EL SIGLO X X . — F. JR. MUÑOZ 
vocionarios para señoritas y niñas; fantasía y lujo, 
vocionarios para señoras en pasta negra, 
vocionarios de Semana Santa, latín y castellano. 
Kscrüianías -:- Pesa cartas -:- Pisa papeles de cristal 
- : - Objetos paro mesas de escritorio -:- Escalentas -:-
Estuches compuestos de lacres, lamparita,'frasco con 
alcohol -:- Tinteros de cristal - : - Tinteros de viaje -:-
Perforador para guarda-facturas -:- Biblo-raptes para 
iden-:-Porta-libros -:- -:- -:- -:-
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Biblioteca DÜMENECH novelas - Biblioteca CALLEJA 
: Popular recreativa, Perla, Ciencia y Acción, Aurea, 
: Derecho vigente. Religiosa, instructiva, cuentos : : 
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Construcciones de Casas y nacimientos 
